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Todo anuncio ó siiscrixición que no se avise con un mes de anticipo antes de finir el contrato, se 
entenderá prorrogado por un plazo igual al anterior. . ■ •

El gran p rob lem a

El gran problema español actual es el de 
n i v e l a r n o s  con Europa. Y  este problema en­
cierra otros tres, de los cuales interesa so­
bremanera el de la renovación del ambien­
te intelectual en nuestro país: es el fin que 
vinieron y vienen á llenar las instituciones 
de los colegios universitarios costeando 
carrera y título á los becarios y pensionán­
dolos además para que hagan un viaje cien­
tífico al extranjero, con la mira de levantar 
por este medio el nivel intelectual dcl país, 
de promover en él los adelantos cientííicos, 
3' en una palabra de europeizarlo. Es, en pe­
queño, lo que hizo en grande el Japón des­
pués de 1S60 para convertirse, com o se ha 
convertido en una gran potencia; lo que hi­
zo Francia después de 1870 para red im irse/ 
com o se ha redimido, de su caída; lo que 
España tendrá que hacer si de veras quiere 
rescatar el tiompo perdido 3  ̂Hbrar.se de d e ­
saparecer. No fué otro el espíritu de los 
fundadores de estos importantes institutos 
al proponerse con ellos • proveer de hom­
bres útiles á la Iglesia y al Estado . Solo 
de uno de esos colegios, el llamado V ie jo  ó 
de San Bartolomé, se calcula que salieron

siete cardenales, cien arzobispos y  obis­
pos.- se ií padres del Concilio de Trento once 
gobernadores del reino, cuatro consejeros 
del Estado, diez presidentes de Castilla, 
veinticuatro presidentes de Italia, Indias, 
Ordenes, Hacienda y Cruzada, diez 3' ocho, 
em bajadores, otros diez y  ocho capitanes 
generales y treinta y  seis escritores.

Imaginad ahora que el estado funda un 
colegio com o ese en Berlín 3" otroTn París 
otro en Oxford, 3  ̂ otro en tlarvard ó  Nueva 
Y ork, com o los tenemos en Rom a y en 
Bolonia; que los confia á la dirección de pe­
dagogos serios 3" bien orientados; que se 
manda á ellos una docena de docenas de b e ­
carios todos los años, y  que cada década 
expide de vuelta á España, diez grandes quí­
m icos y  cien padagogos sobresalientes, y 
seis hacendistas, once industriales, cincuen-' 
ta agronómos; cuatro epigrafistas y filóso­
fos, seis historiadores, quince físicos 3  ̂ me­
cánicos, veintisiete ingenieros, arquitectos, 
matemáticos, artilleros 3  ̂ constructores na­
vales, diez y  ocho histólogos, m édicos y  
naturalistas, treinta 3  ̂ seis jurisconsultos, 
filósofos, teólogos 3  ̂ econom istas-para uni­
versidades, para seminarios, para escuelas 
normales y  especiales, para la gobernación,
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para la diócesis, para el Parir m entó, para las 
explotaciones agrícolas, para las minas, pa­
ra Jas funciones, para las manufacturas, pa- 
rá- los ferrocarriles, para las maestranzas 
para el libro y  el periódico, para la admi­
nistración pública, para el e jército—-ijue in­
ventan, qué agitan, que propagan, que orga­
nizan empresas, que traen capitales á la luz 
que jubilan, todo lo rezagado, que ponen en 
fermentación la masa infundiéndole un es­
píritu nuevo, que transforman los servicios 
públicos, que disputan su puesto íl esos dos 
mil extranjeros que monopolizan ahora los 
sueldos más pingües del país y  le dan aspec­
tos de colonia... Imaginad que esto se hace 
y  España habrá revivido, se habrá reinte­
grado á Europa,-sin haber dejado de ser 
España, y  antes bien, siendo más España de 
lo que ahora es,'y  más sobre todo de lo que 
será sin eso dentro de diez, dentro de veinte 
años.

Joaquín COSTA

Sobre el mecanismo ^̂ Cosserat̂ ^
Una invitación á nuestros lectores

Nuestro particular am igo D. J. Mas, nos 
remite para su inserción la siguiente carta, 
que por lo que en ella se consigna nos com ­
place publicarla.

5r. D. Wifredo Paüiet
Director de la revista Eco de la Industria”

Barcelona
M uy distinguido señor mío:

Se ha puesto en tela de juicio el con­
cepto favorable emitido por el ingeniero 
D. J. Lumená en el el eco de la industria 
del mesde Octubre sobre el aparato Cosserat 
que se aplica á cualquier clase de telar 
para obtener el cambio automático de 
lanzaderas.

Pero, á los propietarios de telares, poco 
menos que obligados á ocuparse de esta 
cuestión vital, les es muy fácil salirse de 
estas dudas interesadamente propasadas, 
y formarse criterio propio, mandando es­
tudiar los telares usados, de espada y do 
garrote, que han sido transformados en 
automáticos y están funcionando en un 
taller, calle de la Carretera enCornellá del 
Llobregat.

Con gusto veré que alguna persona en­

tendida que les merezca confianza, cuido 
de tejer en ellos un día seguido, ó más si’ 
conviene, para cerciorarse del funciona­
miento práctico de este aparato, contra el 
cual (tanto es lo que molesta) se quisiera 
á mansalva fomentar prevenciones.

Los que esto pretenden, deberían acep­
tar una comparación entre el aparato 
Cosserat y sus similares, bajo los puntos 
de vista siguientes:

1. *’ Sencilléz de mecanismo facilitando 
su comprensión.

2. ° Garantía de buen funcionamiento.
3 . ° Aplicación práctica á los telares de 

cualquier sistema.
4 . ° Coste reducido de la aplicación.
Esto es lo mejor que puede desear su

más atento S. S.
Q. S. M, B.

J. MAS
Cornelia 25 Noviembre 1905

Excusamos toda clase de manifestaciones 
puesto que más de lo que nosotros pudiéremos 
decir lo hace el Sr. Mas en com probación 
de lo expuesto en nuestra reseña.

Unicamente debemos manifestar que el 
Sr. Lumená invita á quien ó quienes quieran 
tratar ó discutir sobre la importancia del 
mecanismo Cosserat , á cuyo fin y  en aten­
ción á sus deseos ofrecem os las columnas de 
esta Revista.

Mejoras introducidas en las continuas de hilar

En nuestro número anterior com o habrían 
observado nuestros lectores, nos ocupamos 
de una continua de hilar construida por la 
Societé Anonyme Verviétoise (Bélgica) ad­
juntando en aquella reseña el grabado de 
una continua de algodón puesto que por de 
momento no podiámos disponer de otro por 
tener en preparación el de una continua 
instalada en la casa de los Srs.Mundó á la cual 
nos referíamos. Adjuntamos hoy dicho gra­
bado y debido á la importancia reconocida 
de los constructores mencionados, hemos 
visitado á su representante general don 
Joaquín Chesselet que habita en la calle de 
Balmes 64 á fin de que nos facilitase cuanto 
de bueno y  útil pudiere presentar á nuestra 
industria.

D icho Sr. atento á nuestras preguntas 
nos ha obsequiado con cuanto apetecíamos 
dándonos cuenta de cuantas máquinas re­
presenta, com o así también de Las numerosas 
ventajas que éstas presentan para la impor­
tante fabricación textil, pero com o nuestro 
motivo al visitarle se limitaba en saber las 
nuevasreform asque la Sociedad Verviétoise
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tenía aplicadas en sus máquinas de hilar, el 
Sr. Chesselet no tuvo inconveniente en 
traducir de sus notas las siguientes observa- 
cipnes ó descripción del mecanismo que da­
mos á continuación de la nueva continua 
para hilar, privilegiada en Bélgica, Fran­
cia, Alemania, Inglaterra, Estados Unidos. 
Austria, Italia, España, etc ., etc., para pro­
ducir hilos de urdimbre y  trama á voluntad, 
en lana cardada, desperdicios de algodón, 
borras de seda, etc.

El hilage continuo de la lana y  de otras 
m ateiias textiles ha impuesto, desde hace 
tiempo, la atención de los] constructores; 
numerosos sistemas, muchas veces mny in­
geniosos, pero siempre poco prácticos, han 
sido ensayados desde hace 30 años, sin dar 
la máquina industrialmente utilizable, es 
decir, propia pa? a hacer tan iguales los hilos 
de Urdimbre com o los de trama.

Hasta ahora, solo los hilos de Urdimbre

se podían obtener normalmente por lo co n tí- . 
nua de hilar; la torsió,n:,q-ue se les dá',?4^s . 
aseguraba una resistencia, suficiente ■ 
arrastrar los cursores ó agujas, y  por l o  
mismo poder soportar la tensión producida^ 
por el peso de los cursores.

El problema á resolver consistía sobre 
todo en encontrar una nueva aguja suficiente­
mente ligera y  equilibrada, de tal modo, que  ̂
su arrastre por el hilo, el menos torcido, se 
hiciese sin fatiga.

Nuestros esfuerzos decía el Sr. Chesselet 
han sido por fin, después de m uchos estudios, 
coronados por un pleno éxito, y  podemos 
o frecerá  la industria textil una nueva^con- 
tínua de hilar, con una aguja privilegiada, 
equilibrada para hacer á voluntad, las tramas 
las más flojas, com o los urdimbres los más 
fuertes, es decir, una continua absoluta­
mente perfecta.

No podemos enumerar en detalle todas

Continua pera algodón

las disposiciones nuevas que entran en la 
construcción de nuestra máquina; nos limi­
taremos á citar las principales combinaciones 
que, ellas solas, son suficientes para darle 
una superioridad incontestable sobre todas 
las otras continuas para hilar, actualmente 
en uso.

Señalaremos en primer lugar la mudanza 
del cilindro alimentador y  de su presión, que 
puede acercarse ó alejarla del cilindro es- 
tirador, haciendo así variar á voluntad el 
largo de la agujada, dando la facilidad de 
estirar las materias más diversas, con el 
mismo éxito.

Esta variación de la torsión se hace 
durante la marcha misma de la máquina, 
por medio de un mecanismo muy sencillo

que permite mudarla cuando se crea  ne­
cesaria. ■

Una disposición, igualmente nueva, con­
cerniente á los husos y plata-bandas, porta 
anillos, de las que hemos completamente 
modificado la construcción.

En las continuas conocidas hasta hoy día, 
los anillos cursores, están montados sobre, 
plata-bandas movibles, m ovidas.por un m o­
vimiento de subida y bajada para permitir 
al hilo, el enrollo sobre el huso, qüe está 
fijado sobre una plata banda fija.

Y  resulta de esta disposición que la dis­
tancia entre el cursor y  el cilindro estii ador 
va en disminución á medida que se form a la 
bobina.

La torsión del hilo varía, pues, constarité

i\
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mente, puesto que esta torsión se ejerce 
sobre un hilo de más en más corto, y resulta 
á toda evidencia que la torsión del hilo al 
principio de la bobina no es la misma que 
cuando la bobina está llena.

Era, piies^ necesario hacer desaparecer 
este , gran defecto, y  hemos logrado hacer 
inmóvil, la que era m óvil, y  vice-versa.

En nuestra continua, la banda porta ani­
llos queda fija, es decir, que la distancia 
entre el cursor y  el cilindro estirador queda 
invariablemente igual. Es, pues, el huso que 
está ahora animado de un movimiento de 
subida y  bajada y  viene á ofrecerse al enrollo 
del hilo según las necesidades de la form a­
ción de la bobina.

L os cilindros que guían los husos, están 
montados sobre el mismo cuadro que estos 
últimos, y  todo se m ueve con la m ayor 
ligereza bajo la acción de un movimiento 
absolutamente nuevo.

El tambor de los husos está accionado 
por cuerdas y  poleas á garganta, y  su re­
gularidad de marcha, durante el movimiento 
de subida y  bajada, está asegurada por una 
palanca compensadora y por disposiciones 
especiales que mantienen constantemente el 
enrollo de las cuerdas sobre las poleas.

Todas las disposiciones expresadas aquí 
son el objeto de diversos privilegios sacados 
en todos los países por losSres.N.y J. Laureney, 
femand Houget y por la Sociedad Anónima para 
la Construcción de Máquinas, formando un co n ­
junto que nos pertenece á nosotros solos, y 
que ningún otro constructor puede adop­
tarlas.

Las ventajas que resultan del empleo de 
nuestra nueva continua para hilar, son muy 
numerosas; nos limitaremos á mencionar las 
principales;

:.í

Continua áe Estambre

1. ® Form ación de las bobinas, perfectas 
com o forma, dureza y  devanadurasin desha­
cerse el hilo.

2. ® Hilo más regular, mejor, más fuerte, 
sin los defectos que se notan en los hilos 
producidos por las máquinas para hilar á 
marcha intermitente.

3. ® Posibilidad de hilar una misma ma­
teria en tonos más finos, que en la Selfacting 
y, por consiguiente, facilidad de hacer en el 
surtido, un hilo de mecha más grueso, lo 
que dá un aumento de producción en el 
surtido y  emplear materiss de clase inferior.

4. ® Las materias, las más largas com o 
las más cortas, se hilan con la misma facilidad 
las unas que las otras.

5 . ® La producción en trama alcanza á 
ser fácilmente el doble por huso que la pro­
ducida por la Selfacting, sin aumento en la 
fuerza motriz.

6. ® Todos los movimientos, siendo auto­
máticos, permiten el empleo en la máquina, 
de obreros ú obreras poco prácticos, puesto 
que solo han de ocuparse en atar los hilos, 
y  hacer las levantadas de las husada.s.

Un solo hilador, es suficiente para cuidar 
varias continuas para hilar, así, pues, la 
econom ía de mano de obra es considerable.

7. ® Jamás hay nudos en la hiladura, ni 
malas pasadas que dan hilos más gruesos, y 
producen barras en los tejidos.

8. ° Bobinas conteniendo de 15á20?^ más
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de hilo sobre un mismo volumen que en la 
Seifacting; de donde resulta una economía 
de embalaje, puesto que la misma ca ja  puede 
contener de 15 á 20 Vo más de hilo.

9. ® Econom ía de sitio, 4 continuas 200 
husos, ocupan el sitio de una Seifacting de 
400 husos.

10. ® En fin, marcha mucho más regular 
de la fuerza motriz y  la transmisión del 
movimiento, ausencia completa de hilos 
duros, reducción de desperdicios en eltisage, 
trabajo más agradable, menos fatigoso y 
menos peligroso páralos obreros, etc ., etc.

Como podrá apreciarse en el grabado, la 
continua de estambre que presenta esta casa 
constructora, es de las más perfeccionadas.

Estas funcionan en la importante fábrica 
que los Srs. Cuadras y  Prim tienen estable­
cida en Sabadell.

Al mismo tiempo debemos de hacer o b ­
servar puesto que así nos lo manifiesta el 
Sr. Chesselet, que la continua de algodón 
cuyo grabado reproducimos en el número 
anterior la casa constructora las dispone 
para hilar lana, advertencia que creem os 
muy justa hacer á nuestros fabricantes pol­
las ventajas que pueda reportarles.

P.

Nuevo motor de viento

H abiendo observado en la E xpostcióii 
m inera celebrada en éhta, el in gen io  m e­
cán ico aplicado á un m otor de v ien to , 
dirigim os nuestra visita á la casa del 
inventor D. Ram ón Prat.

Este tiene su .ta ller establecido en la 
ca lle  Cerdena y  en él construyo distintas 
m áquinas pora  la industria textil, com o 
urdidores, m áquinas do h í t U a s ,  id. do. i'o- 
detes, p legadoi’cs para telares y  otras para 
aprestos.

E l m otor de viento á que nos referim os 
está estudiado eii la form a que regu le su 
m archa cu  las distintas variaciones del 
aire.

Para ello el Sr Prat dispuso que el m o­
tor pueda pararse sin m ás que sustraer 
sus palas á la a cción  del viento: en este 
caso todos los rayos presentan sus extre­
mos hacia delante sin dejar n inguna su­
perficie angular que se preste á su acción ; 
la rueda inm ediatam ente se sitúa en la 
d irección  de la corriente y  por m ucho que 
sea su fuerza no padece lo  más m ínim o 
por ser nula su ca lefacción  á la co n ie u te .

Este m otor es susceptible á todos los a i­
res por estar m ontado sobro un ju e g o  de

bolas, de manera que tras ser g iratorio 
es p legab le  en su circu ito , de cu y o  siste­
m a depende la regu laridad  de su m archa.

E sta se obtiene en su m ovim iento pues 
si el viento es huracanado, la m ism a p re ­
sión adm osférica hace p legab le  su rueda 
y  por m edio de un contrapeso, gradúa su 
esfera de acción  que no pasa do 45 vuel­
tas por m inuto.

E l aparato de referencia es de constm e- 
ción  sólida y  por su utilidad, hanse a p li­
cado y a  algunos cu distintos puntos de 
Cataluña.

L o  que recom endam os á nuestros lecto ­
res para lo que les pueda convenir.

Ej-ancisco RERSÍ

Derecho Obrero
El Contrato del Trabajo

(C o n tin u a c ió n  de la  P á g . 1 6 8 )

' CONCLU.SION

3, '* A trabajar en los casos de urgencia y cir­
cunstancias anormales de la obra por un tiempo 
mayor que el fijado para la jornada ordinaria, á cambio 
de recibir un aumento de salario, que sea por cada 
hora de trabajo extraordinario mayor en un 50 por 100, 
como mínimum, al correspondiente á la hora ordinaria.

4. ® A indemnizar a! patrono de los perjuicios que 
le origina por descuido calificado en el manejo de las 
máquinas, herramientas, ó por desobediendia á las 
órdenes recibidas, cuando se trate de acciones ú 
omisiones no previstas en el reglamento de trabajo y 
no corregidas por las multas que en él se hayan 
señalado.

AKt . 20. Es nulo todo pacto que limite, en daño 
de cualquiera de las partes, el ejercicio de los de­
rechos civiles ó políticos.

ART. 21. Los créditos por salarios devengados y 
por indemnizaciones debidas al obrero y  corres­
pondientes al último año, se declararán preferentes en 
todos los casos de concurrencia de créditos de carácter 
civil ó mercantil. Para determinar su preferencia 
serán clasificados y graduados de la manera'siguiente:
I .® Cuando se refieran á determinados bienes muebles, 
incluyéndolos en el número i.* de art. 1,922 del 
Código civil con aplicación, en su caso, del párrafo 
último de dicho artículo. 2.® Cuando se refieran á 
determinados bienes inmuebles, en el núm. 5.® del 
art. 1 933 del mismo Código, si no estuviesen com­
prendidos en el número 3.®. 3.® En los demás-casosi' 
en la letra D  del núm. 2.“ del art. 1,924 del. repetido . 
Código civil. 4.® Si la concurrencia fuera de créditos 
mercantiles, los créditos de que se trata se considerarán.' 
comprendidos en la letra C del núm. i.®del artkulo. 
913 del Codigo de comercio. Las demandas sobre estós-
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cré4itos no podrán interponerse sino por el obrero 
acreedor ó sus herederos. 5.® Las indemnizaciones 
determinadas por la ley de accidentes del trabajo para 

.^íeasode muerte del obrero hállanse comprendidas, 
si existiese seguro, en la exención, respecto á las 
reclamaciones de herederos ó acreedores del patrono, 
reconocida por el art. 428 del Código de comercio.

ART. 22. Cuando no se hubiere fijado plazo para 
la duración del contrato, .éste podrá rescindirse: 1 “ 

•Por muerte-ó incapac-idad, declarada legalmente, de 
alguna de las partes. 2.0 Por interrupción de la obra, 

.acordada por el patrono ó á consecuencia de incendio, 
explosión ó cualquier otro accidente. 3.® Por despedida 
del-patrono. 4.® Por voluntad dei operario.

ART. 23.. La suspensión voluntaria de la obra 
habrá de anunciarse por el patrono á los obreros con 
una anticipación de ocho, días por lo menos. El patrono 
podrá, sin embargo, despedir al obrero en cualquier 
momento, abonándole el jornal correspondiente á ocho 
días.

Art. 24. De igual modo ha de anunciar al obrero 
su propósito de rescind.ir el contrato ocho días antes 
de abandonar el trabajo. El obrero podrá, sin embargo, 
despedirse en cualquier momento, abonando al patrono 

..el jornal correspondiente á ocho días.
Art. 25. Cuando se hubiere fijado objeto deter­

minado ó plazo .para la duración del contrato, éste 
sólo podrá rescindirse; 1.® Por causas independientes 

• de la voluntad de las partes. 2.® Por el mutuo disenso. 
3. ® Por cualquier otro motivo, debidamente justificado. 
Serán motivos de esta clase para el patrono: las faltas 
injustificadas de puntualidad ó de asistencia al trabajo 
del obrero; la indisciplina de éste á los. reglamentos 
de la Industria, y las injurias ó malos tratamientos 
por parte del obrero contra el patrono ó. sus depen­
dientes ó contra otros obreros.

ART. 26. El obrero tendrá el derecho de rescisión: 
por injurias ó malos tratamientos por parte del patro­
no ó sus dependientes; por falta de pago ó de puntua­
lidad en el abono de la remuneración convenida; por 
exigirle el patrono trabajos distintos del pactado, y 
por la modificación del reglamento establecido para el 
trabajo al celebrarse,el contrato ó por incumplimiento 
dei mismo en lo relativo á . las horas de entrada y 

.salida.del trabajo. , .
.,Art.‘ 27. No serán motivos de rescisión la inha­

bilidad del obrero, si no se funda en la pérdida da 
facultades ó aptitudes que se hayan tenido en cuente 
al .tiempo de-celebrarse el contrato, ni las condiciones 
que impusiera el patrono en cuanto á la forma del 
trabajo, si estuvieren conformes con las previstas en 
el contrato ó en 1̂ reglamento anterior á él ó con el 
uso, tratándose de las faenas agrícolas.

Art. 23.. Tanto el patrono como el obrero han de 
ind.emnizar á Ja otra parte los perjuicios que la 
irroguen por .el incumplimiento de las obligaciones 
contraídas.

ART. 29. No será válida la renuncia hecha por el 
obrero, antes ó después de la celebración del contrato, 
de las indemnizaciones á que tenga derecho por acci­
dentes en el trabajo, perjuicios ocasionados por incum- 
•plimiento del contrato ó despido de la obra.

ART. 30. Las cuestiones que se-susciten acerca 
de la mterpretación ó cumplimiento de los contratos 
del trabajo' serán decididas por Jurados mixtos de 
patronos y  .obreros. A falta de éstos, las partes podrán

someterse al arbitraje de las Juntas locales de Refor­
mas sociales. En tanto no se constituyan los Jurados 
mixtos, conocerán de estas cuestiones los jueces de 
primera instancia. El obrero podrá pedir que sea oido 
el ministerio fiscal. Las Saciedades obreras legalmente 
constituidas foJrán representar en juicio al obrero 
que á ellas pertenezca, previa la conformidad del 
interesado.

ART. 31. No será obligatoria la cartilla ó título 
profesional para el trabajador; pero éste tendrá dere­
cho para obtener del patrono á quien se haya servido 
una declaración secreta de los servicios prestados.

ART. 32. Podrá también pactarse la concesión de 
precios del trabajo poi' la mayor cantidad de obra 
realizada y la ele\’ación gradual de los salarios, en 
relación con los servicios del obrero.

ART. 33. Podrá tembién pactarse la participación 
de los obreios en los beneficios de la Empresa, esta­
bleciendo con la debida claridad las condiciones para 
tener derecho á la participación, el cese en este dere­
cho, la fijación de la cantidad repartible, la forma de 
distribución y la aplicación de los fondos distribuidos.

ART. 34. Los contratos de trabajo celebrados por 
la Administración del Estado ó á nombre de ésta se 
ajustarán á las siguientes condiciones:

1. ^ Se otorgarán siempre por tiempo ó para ob­
jeto determinado.

2.  ̂ La duración normal del trabajo será ocho 
horas. En circunstancias ext; aordinarias ó por motivos 
de urgencia declarados por el director de la obra, ó 
por ti atar.se de trabajos en despoblado, podrá señalarse 
una duración mayor á la jornada; pero en este caso 
sq aumentará el salario con el correspondiente á hora 
y media de trabajo por cada una de las horas que 
excedan del ordinario. Las horas extraordinarias, 
tratándose de trabajos en despoblado, no podrán exce­
der de dos.

3. * Los salarios se fijarán con arreglo á los in­
formes pedidos á los técnicos y á las Asociaciones 
gremiales ó representaciones de los obreros, donde las 
haya. Cuando no se hubiere señalado tiempo en el

• contiato y se trate de obra de largo duración, los sa­
larios se encontrarán establecidos por un año y se 
rectificarán al cabo de él.

4. * El salario se pagará precisamente en nume­
rario y por semana?. Cuanto se trate de trabajos en 
despoblado podrá pagarse por quincenas.

5. ® En los casos de enfermedad grave del obrero, 
no comprendidos en la ley de accidentes del trabajo 
tendrán aquél derecho á ser asistido por los institu­
ciones de la Beneficencia del Estado ó de la provincia, 
á percibir durante quince días la mitad de su salario 
ordinario y á que se le reserve durante dos meses su 
puesto en el trabajo.

6 * Con las multas que conforme á los reglamentos 
se impongan á los obreros se constituirá un fondo, 
que ha de repartirse anualmente entre los trabajadores 
que se distingan por su buena conducta ó estén más 
necesitados. La mitad de estos premios se adjudicará 
por los directores de la obra y la otra mitad por el 
voto de los obreros que á ella concurren.

ART. 35. - En las obras y servicios públicos que se 
ejecuten por contrata se impondrán esas condiciones 
en los concursos y subastas y se graduará la fiianza 
exigida de manera que asegure el cumplimiento de 
tales obligaciones.
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ART. 3 6 . Al cabo de veinte años de trabajos en 
fábricas, talleres, arsenales ó minas del Estado, jus­
tificados en la forma que se establezca en los regla­
mentos, el obrero incapacitado para seguir trabajando 
tendrá dejecho á que el Estado le abone una pensión 
de retiro, vitalicia, equivalente á la cuarta parte del 
salario mayor que durante dos años haya percibido, 
salvo que por leyes ó reglamentos especiales no 
tuviese derecho á pensiones más ventajosas. La pen­
sión, en todo caso, no será inferior á una peseta. El 
derecho á una pensión adquirido por el obrero que 
durante veinte años trabajó en los indicados servicios 
de! Estado se transmitirá á su viuda y á sus hijos 
menores de 1 6  años.

U na Real  Orden

La Gaceta lia publicado la siguiente 
Real orden en la que se dispone:

1 Que en las multas por delitos ó faltas 
de defraudación, no procede exigir el 
derecho natural de la mercancía que ha 
servido do base para determinar el impor­
te do la penalidad.

2 . ° Que la indemnización á laHacienda 
de que trata el art. 49 de la ley penal y 
procesal en materia do contrabando y 
defraudación, no es la tercera parte del 
importe de la multa, sino un derecho ín­
tegro; y reintegrada la Hacienda, el resto 
de la multa, si no hay gastos de custodia 
y conservación de los efectos a prehendidos, 
es el premio do los aprehensores ó descu­
bridores, no excediendo ésto del cuádruplo 
de los derechos defraudados.

3 .  ̂ Que en las faltas reglamentarias se 
ajaste la Administración á lo que dispon­
gan los respectivos Reglamentos, y  tratán­
dose de alcoholes haga la distribución de 
conformidad con el art. 384  del Regla­
mento de la renta.

^'Lubrificantes^'
Interesa al industrial el conocimiento de las subs- 

t.ancias lubrificadora?, siendo de lamentar que en 
algunas ocasiones pase casi desapercibido este asunto 
y en istaladones importantes esté poco menos que 
descuidada la parte de lubrificación.

Todo movimiento ocasiona cieña fricción, rota­
tiva 6  deslizante, viéndose fácilmente que en el se­
gundo caso habrá un desgaste material algo con­

siderable y que en el primero no deja de ser normal: 
para evitar lo más posible el rozamiento de esas 
partes en contacto, se emplea el engrase, lográndose 
con éste además, la conservación de las superficies 
deslizantes, por efecto de que no su desgasté parte 
esencial del material en fricción si no que redesgaste 
se verifica solo en la materia de lubrificación en la 
que las partículas son más movibles y se pueden 
sustituir más fácilmente.

Np son desconocidos, los principios señalado?, 
por ningún industrial así como también el que, con ía 
lubrificación se ahorre fuerza que habría que vencer­
se para mover las panículas consistentes de las 
piezas.

Sabido lo necesario que c.s la lubrificación en las 
máquinasj, el industrial en bien de sus intereses ha de 
emplear los engrases que mejor le convenga y al 
efecto ha de saber las condiciones que debe reunir 
un buen lubrificante, y saber también, en que canti­
dad ha de emplearlo.

Estudiaremos las condiciones que á de reunir sin 
lubrificante para considerarse bueno, y como puede 
tener distintas aplicaciones, segú á que máquinas 
podrá convenir unos ú otros, señalaremos también 
los que más prácticos nos parezcan, porque cumplan 
mejor su cometido con las exigencias á que estén 
destinados.

Puede decirse que un material lubrificador es 
bueno si reúne las condiciones siguientes:

1.* Debe adherirse bien á las superficies, de 
modo que, l;i presión no pueda quitarlo fácilmente, 
es decir, todo lubrificador debe ser glutinoso para 
que se cumpla lo que hemos dicho.

2 “ En deducción, este material adherido debe 
permanecer largo tiempo sin descomponerse por la 
acción del aíro, por cl calor no alterar absolutamente 
esto es de suma importancia puesto que si el material 
lubrificante se descompone por la temperatura, pre­
sión ú otra causa cualquiera que sea, ese material 
lejos de servir al objeto destinado será muy perju­
dicial.

3 No debe atacar, el lubrificante las superficies 
deslizantes, ni las otras partes de la máquina.

4. *̂ Debe ser lo más fluido posible y con esta 
condición diremos la

5. ®' Debe ser mecánicamente puro, exento por 
tanto de partículas consistentes que produzcan in­
crustaciones.

Una vez conocidas estas condiciones esenclalí- 
simas evidentemente para comprender la buena 
calidad de una grasa cualquiera destinada á lubrificar 
máquinas-herramientas, le es índespensable también 
al industrial conocer que material lubrificador debe 
emplear y en que cantidad.

Asi tenemos que se empleará para unas piezas 
diferentes engrases que para otras, pu.es es naturál 
que aquellas en que el movimiento sea nrayor, ne­
cesitarán un engrase más líquido que las que sus 
movimientos sean más pesados.

La experiencia h.i demostrado que el mejor y 
más apropiado material lubrificador es:

ii) para cojinetes y superficies deslizantes muy 
cargadas: aceite mineral glutinoso, que no sea de­
masiado líquido, es decir, más consistente que el 
aceite de colza, de una inflamación no menor de 170 
centígrado?, ó sea grasa consistente blanda;

b) para transmisiones, es decir, para cojinetes
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de poeo gravamen; aceite mineral algo más líquido 
que el aceite de colza;

c) para las-partes delicadas de las máquinas 
como los husos de las máquinas tejedoras; aceite 
mineral muy líquido y glutinoso.

El aceite de colza, tiene un peso especííico de 
0,914 que, es aproximadamente el de término medie, 
pues las grasas y aceites animales y vegetales tienen 
un peso específico de 0,910, hasta 0,930.

Damos estos datos que parecen impropios del 
asusto que tratamos, pero que no e.s así, pues con 
ellos creemos se podrá-juzgar siempre el buen ma­
terial lubrificador y se podrá emplear el que reúna 
las condiciones ya citadas.

Hemos de hacer constar que creemos mu\' con­
veniente las mezclas de aceite mineral con grasas de 
animales y vegetales, pues en general producen un 
engrase mucho mejor que cualquier otro aceite.

Visto pues las condiciones que debe tener un 
lubriücador y A que partes de maquinaria puede 
aplicarse aquel ó aquellos que por su estado más ó 
menos fluido resulta más práctico para el fin que han 
sido frabricados, señalaremos las ventájas y des­
ventajas que ocasiona el destinarlo á unas partes ú 
otras cotí acierto ó sin él.

Ventajas que ofrece el lubrificador con aceite;
La lubrificación con aceite, se puede hacer 

de un modo niuy uniforme;
•2̂  La afluencia del aceite se puede aumentar y 

disminuir fácilmente según el caso.
3. '' Siempre puede vcrsc,excepiuando1osaceites 

muy espesos (que raramente se usan) si se hallan en 
él cuerpos extraños o no.

4. “* Cuando se recoja el aceite después de usado, 
se ^odrá emplear nuevamente si se filtra por medio 
üc aparatos adecuados, pues el aceite recogido con­
tiene pocas partículas ajenas a él desprendidas pol­
la fricción, de _modo que, haciendo la operación 
indicada, corí facilidad se obtiene separar las peque­
ñas panículas que contenga por la razón antes ex­
puesta: una vez conseguido ésto, puede volver A 
utilizarse, cumpliendo otra vez su cometido perfecta­
mente.

Se puede emplear y dejarlo correr por las 
partes deslizantes con abundancia, sin que por ello 
se desperdicie, pues aunque se emplee mayor canti­
dad de lo puramente necesario, hemos dicho ya que 
todo lo vertido y recogido convenientemente, puede 
volverse á utilizarse.

Desde un sólo punto (fácilmente accesible y 
simultancamentc)sc puede proveer álasdemás partes 
lindantes con aquél, y que necesiten lubrificación, 
pues dicho esto que cl aceite irá escurriendo de unas 
á otras piezas.

7.̂  Empleando con esta lubrificación anillos- 
lubrificadores el aceite pasa automáticamente y en 
cantidad .'suficiente por las superficies móvibles cu 
cuanto la máquina sé'pone en movimiento y cuando 
ésta está parada, queda tranquila en el aparato.

Enunciadas Las ventajas que ofrece el lubrificar 
con aceite, diremos también las desventajas que pre­
senta cl empleo desengrase consistente y así podre­
mos 'dar huestra modesta opinión sobre el empleo de 
ühbs'i't otros, para piezas y maquinaria según el 
trabajo'que tengan que hacer y por consiguiente la 
résisf-éncia que tenga que vencer.

El empico del engrase consistente para lubrificar 
ocasiona las desventajas siguientes:

1.  ̂ Que por su gran viscosidad aumente el con­
sumo de energía;

2. *̂ Como es enteramente opaco, es imposible 
reconocer á simple vista si contiene cuerpos extraños 
perjudícale?, y por la razón antes expuesta, es im­
posible también filti-arlo antes de usarlo;

3. *̂ Il-ay que ejercer sobre él una presión para 
que penetre por las partes en fricción, pues por sí 
sólo no. se ^consigue lubrificar más que aquellas 
partes en que se haya verificado dicha operación;

4.  ̂ Si se calienta, por ejemplo un cojinete, y no 
se nota inmediatamente, el recipiente del engrásese ’ 
vacía pronto, impidiendo en el acto la fricción por 
lo que faltando desde aquel inomento toda lubrifica­
ción, hay más peligro de que resulte la conflagración 
dcl cojinete;

5. '̂  Hemos dicho ya que el recoger el engrase 
consistente y filtrarlo es empresa muy complicada, 
y ha de ocasionar trabajo y no por ello resulta 
económico dicho sistema, por lo que resulta que por 
más económica que sea la lubrificación, no hay ven­
taja pecuniaria;

6 . "- Con cl engrase consistente, se gasta más 
material para limpiar;

7. * En las partes de las máquinas que tienen 
movimientos rápidos tal cemo el árbol de la manivela 
y las poleas, cl engrase que ahora nos ocupa se 
viene casi en igual proporción que el aceite.

Deducimos pues, viniendo en consecuencia de lo 
anteriormente dicho que al tratarse de máquinas de 
marcha lenta de grandes instalaciones en que el 
aceite no pueda recogerse y filtrarse, y en donde el 
número de revoluciones no sea muy grande es prefe­
rible cl engrase consistente, opinando que en los 
demás casos debe darse la preferencia al aceite, y 
tanto en unos como en otros caso.*;, los lubrificantes 
han de reunir las condiciones señalada.'; tendrá cl 
indu.strial buen cuidado de comprar los lubrificantes 
en los proveedores afamados, fijándose más que en cl 
precio en la calidad de los mismos, sin dejar por ello 
de ver también no sufrir un gasto poco práctico. Tan 
inoportuno sería emplear la mejor materia lubri­
ficante, cualquiera que sea su precio, que aspirar á 
economías en su gasto.

Para cLjir los lubrificantes, sabiendo las cuali­
dades que ha de poner, le es conveniente al industrial 
conocer la química para poder analizar de los cuerpos 
de que consta y así, al pedir á uua casa muestras de 
lubrificantes, una vez hecho cl análisis (con aparatos 
propio&de laboratario) sabe cual le conviene y puede 
pedir aquel del que tiene la seguridad, cumplirá su 
cometido perfectamente.

Posible es hablemos en cl próximo número de 
aparatos lubrificadores; hoy para acabar diremos 
que el aceite mineral, de procedencia rusa, y que en 
el comercio se conoce con la denominación «Cau- 
zasine» se considera como él mejor en su materia.

Al escribir este artículo, hemos consultado libros 
y mucho de lo que hemos estudiado en unos y en 
otros tratados, es lo que manifestamos, por ello si 
alguna atención merecen estas columnas, queremos 
hacer constar que será debido á aquellos autores, 
con los cuales no nos une ningún interés particular y 
únicamente el deseo de propagar estudios de tal
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importancia, es el que nos hace escribir los trabajos 
de éste índole, impulsados además, por lo mucho que 
nuestros lectores nos honr¿in con la buena acogida 
de nuestros escritos.

M. HUERTA
" P e r i t o  I n d u s t r i a l "

Federación internacional algodonera
E l SGuor presidente del Com ité in ter­

nacional do la federación  a lgodonera  de 
Maiiliester ha tenido la atención do en ­
viarnos el R áp port oficial del segundo 
C ongreso internacional a lgodonero, p a r­
ticipándonos al prop io  tiem po que los te- 
mus principales de la federación  in ternacio­
nal a lgodonera son los siguientes:

1.® R estringir las operaciones de los 
especuladores que sostienen en constante 
alza el p recio  de las prim eras m aterias, 
haciéndolas el centro de sus m anipulacio­
nes, para lo  cua l solam ente una acción  
internacional de cuantos se sirven del a l­
god ón  puede obtener un rem edio eficaz 
contra esta clase de operaciones.

2 °  D esarrollar el cu ltivo del a ldodón  
en las colon ias y  posesiones de las n acio­
nes europeas.

Generalm ente se ignora  que el prom edio 
de la producción  iiiondíal del a lgodón  á 
cinco peniques por libra  inglesa se eleva 
á IGO m illones de librus estarlinas, y  que 
el valor de los artículos fabricados con  
diclia prim era m ateria se evalúa en 350 
m illones de libras estarlinas. So ca lcu la  
que el precio  m edio de 4 peniques por 
libra inglesa com pensaría suficientem ente 
á los cultivadores del a lgodón aun en los 
puntos donde la producción  fuese re la tiva ­
mente escasa. Durante la penúltim a cam ­
pana el precio  m edio pagado por los h ila ­
dores del m undo entero fué de 7 peniques 
por libra inglesa, ó sea, en núm eros re 
dolidos, corva  de 1 0 0  m illones de libras 
esterlinas, lo  cual exced e  á un precio  que 
habría justam ente recom pensado á lo s  
plantadores de a lgodón  su trabajo  y  su 
n egocio , y  esta alza fué ocasionado, prin ­
cipalm ente, por los especuladores.

Indícase que las Asociaciones de p a tro ­
nos a lgodoneros dé los Estados U nidos se 
adherirán dentro do p oco  la Federación  
Internacional A lgodonera.

Con m otivo do la reunión del Com ité

Internacional a lgodon ero en París que 
em pezó el 13 del corriente, los m iem bros 
que lo com ponen serán recibidos en au­
diencia  por M. L oubet, p or  el presidente 
del C onsejo de m inistros M. R ouvier, pol­
los m inistros de las C olonias y  de A gricu l­
tura y  por M. M éline, ex-presideiite del 
C onsejo.

N otas útiles y curiosas

Incompatibilidad de tinturas. Empleo del ácido 
cítrico.—Cuando se mezcla en una porción 
las tinturas de h y d r a s t i s  c a n a d e n s i s  y  de 
h a m a m e l i s  v i r g i n i c a ,  la adición de una 
cantidad de glicerina de 3 0® igual al peso de 
las dos tinturas, adición aconsejada por Lé- 
cuyer, constituye un excelente procedim ien­
to para obtener una solución diáfana y  da 
perfecta conservación. Tal procedimiento 
no es aplicable cuando el médico prescribe 
las dos mencionadas tinturas en simple mez­
cla: Ilamdi recomienda que se añada una 
gota de ácido clorhídrico por cada 15 gra­
mos de líquido.

Aun cuando tan pequeña cantidad de áci­
do clorhídrico no ofrece el menor inconve 
niente, Badel ha ensayado sustituirle por un 
producto inofensivo y  recom ienda el empleo 
del ácido cítrico, cosa  que ya hizo Fr. Gay, 
para impedir la precipitación de la mezcla 
de tintura de kola y de tintura de coca.

A fin de operar rápidamente, es preciso 
añadir á la mezcla de las tinturas unas g o ­
tas de la solución concentrada siguiente:

A cido cítrico ........................ 1 parte.
A lcohol de 90........................] —

que no diluye nada el líquido.
La adición de ácido cítrico puede utilizar­

se también en otras circunstancias: asegú­
rase la diafanidad de la mezcla citada si se 
añade la tintura de v i b u r n w n  p r n n i f o l i n m , 
medicamento muchas veces asociado á los 
dos primeros.

El empleo del ácido, cítrico se recomienda 
también en la mezcla de las tinturas siguien­
tes, asociadas de diversas maneras:

a . Tinturas de ruibarbo y de quina.
h . Tinturas de ruibarbo y  de colom bo.
c .  Tinturas de genciana, nuez vóm ica, de 

colom bo y de quina.
d .  T. inturas de badiana, de genciana, de

nuez vóm ico y  de Baumé.
Tinturas de badida, de ipecacuana, de 

nuez vónica y de boldo.
f .  Tinturas de grindelia robusta, de dro­

sera y  de ipecacuana.
Todas estas tinturas, de uso frecuente 

dan por su mezcla abundantes precipitados 
que contienen los principios activos, que se 
separan por filtración; la adición de ácido
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nílrico basta para dar una preparacón diá­
fana.

Utilización de los reccrtea de la hoja de lata. — 
He aquí un procedimiento que, según pa 
rec.e, se emplea con dxito en Jiélgica, para 
recuperar el estaño de los desperdicios de 
hoja de lata.

be colocan los recortes de hoja de lata en 
un horno cilindrico vertical, que está rodea­
do por un conducto en forma de espiral, por 
el cual se hace circular una corriente de 
aire saturado de cloro, que se calienta al 
pasar por este conducto, y va después al 
horno, donde el cloro ataca al están ) trans­
formándolo en cloruro estaños) que se vol.i- 
tiliza, y se recoge en unos condensadores 
mojados por una solución de cl.n-uro está 
nico. De esta manera se logra recuperar 
todo el estaño de la hoja de lata, sin atacar 
el hierro, que puede después utilizarse en la 
metalurgia.

ir

Hueva ale:,clón. —Ha sido descubicjta re­
cientemente una nueva aleación, á la cual, 
sus inventores, dan el nombre de radium 
argentiberum, y que está constituida por 
cobre, hierro y cantidades sumamente pe­
queñas de plata, radío y fósforo, lista alea­
ción resulta más resistente que el acero, 
más conductora de la electricidad que el co­
bre, con la ventaja de que no se oxida, y 
que se puede fabricar en grandes cantidades 
á un precio mucho más bajo que el bronce. 
Se augura á esta aleación un gran éxito 
para la fabricación de cañones, de municio 
nes y de alambres telegráficos.

ir

La tinta.~La tinta de imprenta, nueva, 
puesta sobre el papel y en contacto con un 
tubo de vapor, puede arder rápidamente.

El ácido de linezi.—La trementina y ct ácido 
hervido en partes iguales arden .sobre los 
desperdicios del algodón, en pocas horas, 
sometidos á un calor húmedo.

Li3 virutas,—Las de hierro no deben ser 
almacenadas en las tiendas, en cajas ni con 
virutas de maderas. Cualquiera sustancia 
aceitosa que se filtrase por las tablas y lle­
gase hasta ellas, podría ocasionar un in­
cendio:

El aceite ó la grasa que se emplean para 
las máquinas, nunca deben colocarse cerca 
de limaduras de hierro porque esta masa de 
hierro disgregado es suiicicnte pai'a desa­
rrollar calor y combustión

Extracción ds matsrias c:lor:nt33 dsl patrólec.— 
En una de las últimas sesiones que ha cele­

brado en Londres la Sociedad “Faraday“, 
ha tenido lugar una interesante discusión re­
ferente á la oxidación eléctrica del antrace- 
no, de que da cuenta el Boletín Minero. Du­
rante la discusión, M. (Lister ha llamado la 
atención sobre los importantes resultados 
que pudo examinar durante su última vi­
sita á Rumania, en donde el Dr. L. Hdeleano, 
jefe del Laborotorio químico del Ministerio, 
le mostró una gran colección de colores ex­
traídos de los productos petrolíferos ruma­
nos, resultado de una larga serie de estudios 
y experiencias. Ha iraiifestado que la can­
tidad de bencina 3' de antraceno que puede 
obtenerse de los residuos de petróleo es mu­
cho mayor que la que se obtiene del alqui­
trán; cerca de un 20 por 100 de bencina y  de 
un 8 por 100 de antraceno extraídos de los 
residuos de petróleo p r 3 por 100 de benci­
na y o‘ s por 100 de antnceno extraídos del 
alquitrán.

Según parece, pues, se habré un dilatado 
c.unpoálas investigaciones que tienden á 
la obtención de e.stos derivados, y si se pres­
ta á éstas la misma atención que se ha ded - 
cado á los derivados de alquitrán de la h - 
lia, no está muy lejos el día'en que el em­
pico de los productos dcl petróleo pose.an 
aplicaciones más numerosas y más impor­
tantes que hasta ahora.

]’d presidente encomió a importancia de 
esta cuestión y manifestó que se prosiguen 
por paite de Nobel los experimentos relati 
vos á la transformación dcl petróleo en hi- 
droaaftalenos aromáticos.

El Dr. F. M. Perkin expuso en su contcs 
tación, que la comucación de M. Gaster so­
bre los trabajos de M. Edeleano, relaciona­
dos con el petróleo rumano, es muy intere­
sante si estos colores pueden extraerse del 
petróleo á bajo precio, con lo cual la indus­
tria de las materias colorantes sufriría una 
nueva y completa revolución.

★

Nueva materia celorants roja.—Leemos en El 
Mundo Científico que J. Reuchardt obtiene 
de la corteza de abedul una nueva substan­
cia colorante, de olor muy agradable, por el 
procedimiento siguiente:

Se machaca la corteza de abedul y se hier­
ve con agua que contenga el 5 por ciento de 
bicarbonato sódico ú otra cualquiera subs­
tancia alcalina. Se filtra el líquido resultan­
te y se le agrcg.i ácido clorhídrico en peque­
ñas porciones, hasta que empieza á deposi­
tarse un precipitado rojo obscuro. Este 
se recojo sobre un filtro, se lava y se deseca 
á una temperatura suave, procurando evitar 
que un calor excesivo* destruya su bello 
color.

El polvo así obtenido es soluble en el al­
cohol y puede emplearse en la coloración de 
artículos de perfumería.
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Aparato regulador en las mecheras

Una de las aplicaciones más importantes qne 
se lian lieclio en las meclicras, lia sido un me­
canismo para regular las tensiones de la cinta
0 mecha en los casos de tirantez ó flojedad.

La mayor parte de las veces, por causas 
desconocidas, la producción es irregular con­
siderado el defecto, á la diferencia de fibras (pie 
alimentan el batán en el caso de haiior mezclas; 
si á éstas se les aplica exceso de desperdicio, 
es susceptible de uniformidad puesto qne el 
cardado solamente unifica y paraliza las fibras 
en la tela. Sometidas éstas á la acción del 
inanuar forman uniflcación las cintas ó mechas 
que vienen de las cardas doblando seis ó más
1 infas en una sola, que se pasa por cuatro pares 
do cilindros (el par de delante girando á una 
velocidad seis veces superior á la de los de 
detrás) pero como el vejctal algodón es higro- 
niétrico, por los distintos cambios de tempera­
tura presenta en la mechera, irregularidad de 
tensión, unas voces con tendencia á aflojarse y 
á estirarse otras. Distintos constructores han 
procurado correjir ese defecto, aplicando juegos 
diferenciales con distintas disposiciones para 
ajustar y tender las correas de los conos, por 
medio de un tornillo con volante á mano, pero 
han sido insnfic'entes cuantos aparatos hanse 
dado á conocer puesto que los espacios do los 
dientes de la rueda de galillo, ó estrella, impe­
lían con la cremallera, la-correa por los conos, 
dando siempre un exceso de tirantez ó flojedad 
á la mecha tomando en el primer caso, mayor 
< la'ticidad que producía roturas y obligaba al 
operario para subsanar el defecto, á trabajar 
reduciendo la velocidad do la máquina que era 
equivalente á perder un tanto por ciento de 
producción durante aquella mudada, ó en el 
tiempo que trabajaba la máquina en este sen­
tido.

Nuestro distinguido amigo D. Antonio Doma, 
ideó un mecanismo que ha venido á solventar 
tan importante defecto habiendo conseguido por 
medio dé un juego aplicable á las mecheras, que 
las correas de los conos se deslicen sobre ellos 
los espacios necesarios que deban recorrer y 
dar de esta manera una tensión regulada y 
uniforme en la mecha'.

M.

T e j i d o  labrado
U n u rd im bre  y  d os  tram as

Este trabajo solo tiene por ob jeto  de­
m ostrar iin tejido com puesto de un u rd im ­

bre solo y  de dos tramas diferentes; una 
pasadá de cada una.

El trozo  subrayado del croquis es el que 
está puesto en carta y  representa, el fo n ­
do b lanco ó sea e fecto  de urdim bre que 
podrá  ser raso de 8 ó de 5, sarga ó algún 
otro ligam ento; el n egro representa una 
de las dos tramas que se m anifestará en 
basta flotante ó cortada por sarga, raso 
ú algún escalonado ú ondulación á ca p r i­
ch o  dcl dibujante, y  el co lor  gris represen­
ta la otra tram a con  las mismas condi­
ciones que el anterior. .

■ i:

Disposición en cuadricula

Tam bién podrían producirse efectos de 
tafetán, dob le  por tram a y  sencillo por 
urdim bre, ó dob le  por urdim bre y  por 
tram a e tc ., para producir algún efecto  do 
som breado ó efectos mates en el d ibu jo, 
pero en el presente caso no viene dem os­
trado, por razón do su sencilléz.

H ay  que tener presente que el ligam en­
to de fondo sea raso, sarga  ú otro, solo so 
produce por una de las dos tramas, y  de 
aquí tom a el nom bre de 1.^, y  la 2 . solo 
tom ará la m itad ó una parto de los liilos 
que hayan tom ado en la 1.*̂  tram a con ­
siguiendo asila  superposición  por ejem plo: 
si querem os fondo raso de 5 por 1 .^traína, 
producirá  la 2.'  ̂ tram a raso de 10 ó raso 
de 15, advirtiendo que el raso de 10 ó de 
15 de la  2.^ tram a resulten en una mitad 
ó parte de los m ism os hilos que hayan 
tom ado cu el raso de 5 de la l . ’h

R elatado ya  el ligam ento do fondo, pa ­
sarem os á dem ostrar los efectos de tram a.
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D ichos efectos com o y a  queda diclio , pue­
den cortarse por a lgún ligam ento conocido 
ó bien á capricho en el haz del dibujo, 
pero en el envés h ay  que tener presente 
una con d ición  y  es la siguiente: supon­
gam os que la l . “ tram a está produciendo 
efectos de d ibu jo; en todo el espacio que 
so están produciendo dichos efectos, la 2.^ 
tram a y  el urdim bre se acum ularían p ro ­
duciendo bastas, y  para cortarlas se h ad e  
producir tafetán, com puesto entre el ur­
dim bre y  la 2 .'‘ tram a. Igua l orden debo 
seguirse con  la tram a cuando los e fe c ­
tos de m uestra en el dibujo los está p ro ­
duciendo la 2.^ trama.

Muestra

Con esta com binación  se consiguen dos 
condiciones im portantes: l . “ que el envés 
quede co n  una superficie lisa sin bastas de 
ninguna clase y  2.'*, dar al género una 
consistencia de la que carecería .

Para poner el d ibu jo en carta y  supo­
niendo igua l núm ero de hilos que de pa ­
sadas, le corresponderá cuadrícula de 
12 X  6 ó sea doble  reducción  de hilos que 
de pasadas á fin de que las 2 tramas pue­
dan dem ostrarse en un m ism o renglón 
horizontal.

Por últim o la lectura  del d ibu jo puesto 
en carta es com o sigue, suponiendo siem ­
pre el haz ó superficie derecha dol tejido 
en su parte in ferior.

1. ’‘  pasada. T om ar negro, tafetán en el 
gris y  raso de 5 en el b lanco.

2 .  ^ pasada. T om ar g ris , tafetán en el 
negro y  raso de 10 en el b lanco.

R am ón ESCAYO LA
Alumno del Fomento Industrial

H ilo s  S om b rea d os
La industria textil ha presentado en nues­

tros últimos tiempos procedimientos tan la- 
ros y diversos en la fabricación de hilados 
y  torcidos, que se ha impuesto á la máquina 
el deber de hacer lo que la m ecánica no 
enseña.

D e los errores en el trabajo dependen los 
hilos que la novedad conquistó y  que sen­
taron plaza, ante los hilos perfectos y 
regulares de las selfactinas y  continua utili­
zándose ya que el m ercado ¡o exijfa, la pro­
ducción defectuosa para las telas de fan­
tasía. Ello ha sido la preocupación de muchos 
fabricantes y  constructores, pero no hubo 
quien hasta ahora hubiese pensado en hacer 
un hilo continuo som breado de manera que 
por cálculo, pudiese tejer listas lonjitudina- 
les sin necesidad de cam biar la husada con 
el acierto de dar á estas listas los tonos 
de sombreado ó colorido que se deseen.

El intelijente fabricante de hilados don 
Antonio Sampere cuya razón social es Her­
mano de P. M. Sampere, de los más activos 
é ingeniosos en nuestra industria catalana 
observó esta aplicación y  ante una máquina 
de retorcer, se ocupó por espacio de muchos 
días en adquirir el hilo á que hoy hacemos 
referencia obteniéndolo tras costosas prue­
bas, con acabada perfección.

Nosotros hemos visto unos tejidos form a­
dos por listas á distintos colores y  som brea­
dos, hechos con el nuevo procedimiento 
S anpere, los que presentan una utilidad 
grande para el fabricante de géneros de 
punto com o así también á los de tejidos por 
la distinta aplicación que csto > húos puedan 
tener en la producción de sus telas y demás 
efectos de dibujo en los tejidos.

B. FERNAYDEZ

Circu lar
Barcelona, )íov¡emhre de Í9QS 

Sr. Director de “El E(o de la iDdüsfpia”
PRESENTE

M uy  señor  n u e st r o :

Nos perm itim os com m úearle que, de 
acuerdo con  lo  establecido en las osciá- 
tnras de constitución de nuestra Sociedad

á
lu
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V

Alfredo Riera é hijos, el fullccimicnto dcl 
socioD. Alfredo Riera y Juliard (q. c. p. d.), 
cuya dolorosa pérdida pusimos oportuna­
mente en su conocimiento, no ha debido 
imponernos otra modiñcación que la de 
nuestra razón social, que girará en lo 
sucesivo bajo la de E. y J, A. Riera, con­
tinuando sin interrupción sus operaciones 
en la misma forma y con iguales medios 
de capital y crédito.

Subsistiendo, en consecuencia, la an- , 
tigua organización interior de la casa, 
motivo principal de su reputación mer­
cantil por la formalidad y regularidad con 
que le ha permitido y le permite atender 
á todos sus compromisos, continuará como 
hasta hoy al frente de la Sección do Cons­
trucción y Venta de Maquinaria el gerente 
D. Emilio Riera y Calbctó, ingeniero me­
cánico, y de la Sección de Elaboración y 
Venta de Drogas, etc., el otro socio ge­
rente D. J. Alejandro Riera y Calbetó, 
ingeniero químico.

El creciente desarrollo de los negocios 
de esta casa hace insuficiente el local donde 
so halla instalado actualmente el despacho 
que por necesidades de la venta ha debido 
convertirse en suplemento do nuestros al­
macenes; y previendo las dificultades que 
culo sucesivo podría motivar para el mejor 
servicio de los clientes el tenor separadas 
como hasta hoy las distintas dependen­
cias en que se realizan nuestras operador 
nos mercantiles é inq:>rimir más actividad 
en los servicios, hemos decidido reunirlas 
en los locales do nuestra propiedad, situa­
dos en la calle de Nápoles, núm* Í66 (cruce Di­
putación), donde se efectuará el traslado á 
fines de ano, en que se hallarán termina­
das las obras que á este fin se están cons­
truyendo.

Esperando so servirá tomar nota de la 
presente y que continuará favoreciéndonos 
como hasta hoy, nos repetimos de V. afec­
tísimos S. S.

Q. B . S. M.

E. y J. A. RIERA

La grandeza de los pueblos

Para conocer el valor y la importancia 
de una nación, no hay más que preguntar 
por el número de sus fábricas, de sus 
buques que cruzan el mar llevando á todas 
Las naciones del globo su bandera y de los 
centros de enseñanza que costea.

Los pueblos son á sn vez considerados 
en lo que valen por los talleres que en­
cierran en su recinto, por las chimeneas 
de sus establecimientos industriales que 
lanzan al espacio sus penachos de humo, 
así como el ruido de las máquinas qne 
entonan el himno glorioso del trabajo.

K'ación muerta es aquella donde se ve 
el taller solitario, donde se nota la falta 
de actividad y de movimiento que siempre 
en todas sus manifestaciones tipne la 
industria.

Dos factores esencialísimos contribuyen 
á la grandeza de las naciones; factores que 
deben estar íntimamente unidos para qne 
produzcan sus beneficios y  admirables re­
sultados.

Es el principal de ellos el capital, con 
cuyas sumas se establecen los grandes 
centros industriales; el comercio con su 
actividad y  su vida.

Representa el otro importantísimo fac­
tor el trabajo, que es el nervio poderoso 
con el cual manifiesta el capital sus ener­
gías.

Viene á ser el primero, ó sea el.capital, 
lo qne el combustible para la máquina, lo 
que el alimento para el cuerpo: es el 
trabajo la máquina con sus músculos de 
acero, que hace todos los movimientos.

Ambos elementos han de estar íntima­
mente unidos, y el día en que no marchen 
de acuerdo, la máquina se paraliza, no 
funciona y el movimiento y la vida cesa.

Hay, pues, que convencerse de que esos 
importantísimos medios de vida tienen que 
estar identificados en nn todo, porque de 
esa armonía se beneficia lo mismo el capi­
tal y el trabajo y  de paso se lleva la 
riqueza á sus pueblos.

Toda lucha entre los dos" elementos” es 
perniciosa, criminal y suicida y quien la 
alienta ni es buen padre de familia ni es 
ciudadano, porque conspira contra el bien 
de todos, y la grandeza y prosperidad de 
un pueblo.
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Recortes

Interesante á nuestros lectores

D esde el próxim o núm ero reaparecerá 
en las colum nas de este periód ico  la im ­
portante firma de nuestro apreciado am i­
g o  y  D irector técn ico  de esta Revista 
D. P. Rodón flrnigó quien por las muchas 
atenciones que le im ponían su trabajo en 
el estudio de panas, habíase visto p reci­
sado á abandonar tem poralm ente su co la ­
boración .

Así pues, podem os anunciar á nuestros 
gratos lectores, im portantes m ejoras en 
esta R evista puesto que el S r .  R o d ó n  

abordará de frente cuanto tonga  de inte­
rés y  utilidad en el ram o do tejidos para 
que aquellos que á él' se dedican  puedan 
hallar una labor fru ctífera  en el estudio y  
en el trabajo.

Así mismo procurarem os detallar los 
adelantos industriales en todo cuanto ten­
g a  referencia  con  nosotros puesto que pa ­
ra ello hem os form ado nuevo cuadro de 
R edacción .

Leemos;
‘‘El propagandista del cultivo del algodón 

en España, don Silverio Mayólas, ha adquiri­
do la primera máquina moderna despepita­
dora del algodón que funcionará en España. 
Dicha máquina está destinada al algodón 
que se recolecte en las cincuenta hectáreas 
de la región de Motril donde se está ensayan­
do su cultivo y en donde los agricultores se 
habían servido hasta ahora de los groseros 
aparatos de madera de que se servían los 
árabes para despepitar el mencionado textil 
cuando lo cultivaban en España.

Según el referido geñor Mayólas, aquel 
algodón era de árbol mal cuidado y las 
máquinas desmotadoras del tiempo de los 
árabes, desbrazaban una libra dé algodón 
por hora. La semilla la tiraban ó la que­
maban.

Hoy el algodón es de arbusto y cuidándolo 
un poco da muy buen resultado. Las moder­
nas máquinas desmotadoras efectúan una 
labor muy grande. La semilla se vende bien, 
y se puede calcular que vale de un 25 á un 
30 por 100 del precio del algodón.

Un kilo de algodón antiguo se tenía qua 
vender á 3 pesetas. Calculando que ahore 
da el doble de producción en la misma canti­
dad de tierra, siendo los trabajos mucho más

económ icos y  adelantados y  teniendo en 
cuenta el producto de la semilla, fácil es 
calcular lo que puede resultar beneficioso 
para el agricultor y  para la industria.

Siendo el consumo de algodón en España 
de unas 330,000 balas (cada bala 200 kilos), 
en 40,000 hectáreas cubriríamos nuestro 
consumo. La cosecha en una hectárea es de 
unas ocho balas.

En Motril calcula el señor Mayólas que 
este año se obtendrán por lo menos 300 balas

En la Cámara de Com ercio de Barcelona, 
se han recibido los planos, el program a y  la 
convocatoria de la Exposición internacianal 
de las industrias textiles que se celebrará 
en Tourcoing (Francia) durante los meses de 
Mayo á Septiembre del año próximo, que se 
organiza bajo el alto patronato del presiden­
te de aquella república.

integran el programa mencionado la mayor 
parte de materias relacionadas con la indus- 
tria_textil,cómo son: mecánica general, e lec­
tricidad, productos químicos y  tintóreos, 
vestidos, mobiliarios, decoración, etc., y  se 
practican los oportunos trabajos para con­
seguir que el público que asista al concurso 
pueda presenciar el funcionamiento de las 
máquinas y aparatos que a! mismo se envíen.

lia  vi hado nuestra ciudad 1). Arno Scliniidt, 
secretario do la Federación Internacional de 
los fabricantes de hilados y bjidoy do algodón. 
Dicho señor realiza uu viaje por Europa para 
organizar las e.stadí.sticas del consumo de al­
godón en rama, que se publicarán próxima­
mente, conforme á los acuerdos tomados por el 
Comité luteriiaeioiial en su última reunión de 
Lon dres.

El Sr. Sclimidt ha visitado el Fomento del 
Trabajo Nacional y á D. Eduardo Culvct, re- 
presentautc qno fue de España en el referido 
Comité.

Dice «La Comarca del Valles» do Tarrasa:
«Vestir al desnudo. Una comisión de distin­

guidas señoritas de esta ciudad ha visitado á 
los fabricantes cu demanda de ropas de abrigo 
I)ara los pobres que vienen a.sistiendo las Con­
ferencias de San Vicente Paul y la Junta de 
Auxilios.

Nuestros industriales han respondido como 
siempre al llamamiento de la caridad, ofrecien­
do generosamente sus telas. Dios les premiará 
la caridad.»

(¡En nuestra ciudad no se podría imitar tan 
humanitario acto?

Ali

D(

D.
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FediTacion internacional algodonera, pág. 213 
Hilados y tejios de papel de pasta, p/.g, 110 
Hilos torcidos simples y do fantasía, pág. 158.
Hilos .sombreados, pág, 210 
Interés general ^De) pág. 25..
Invitación  ̂ pág.s 48-118.
Iriquenes Tintoiiales, págs. 29 36 
La Química, pág. 43.
La electricidad es el gran auxiliar de la inluriria. pági­

na 8 8 .
Lustre del hilo peinado, pág. 159.
Los libros do comercio en los juzgados, pág. 183.
La grandeza de los pueblos, pág 217 
Lubrificaute.s pág, 211.
Movimiento mercantil, pág. 0 .
Muestras, pág. 8-28.
Motores colectivos en las Selfactiiuis (Los) pág. 19. 
Mecánica, pág.s 39-45-02-73-165.
Mundo Latino (El) págs. 86-110.
Máipúnas y útilevS para his’matorias textiles, pág. 123 
Muestra de fantasía, pág. 146.
Máquinas industriales, pág. íOO.
Mejoras introducidas en las continuas de hilar, 199*206.
Kuevo algodón, pág 5.
Nuestra iniciativa, pág. 18.
Notas varias, pág. 37.
Notas de la Región, pág. 40.
Notas útiles y curiosas, 58-77-92-109-213.
Nuestro Proyecto, pág. 126.
Nuestra Excursión, pág. 130.
Nuestra industria lanera., pág. 152.
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Nuevo motor de viento, Pag. 209.
Ofertas y Demandas, págs U-6L95-11 2 -1 ‘?7
Observaciones sobre la compra y empleo d'e accesorios 

para máquinas, pág. 51.
Obra Nueva, pág. 79.
Organizando un proyecto, pág. 9 7 .
Precauciones útiles, pág. 5 9 .
Producción del Algodón en el mundo, pág. 61.
Población Obrera en Cataluña (La) pág. 8 -i.
Problema Social, pág. 106.
Producto de nuestra labor, págs 130 173.
Perfeccionamiento en el mecanismo para mover los caio- 

nes en los telares, pág., 153
Producción y mercado de lana, pág. 178.
Procedimiento para blanquear el lino y el algodón, pá­

gina 180. ^
Pedro Bonet, f  pág. 181.
Becortes, páginas 12-21-40 48 54-80-91-111-126-17C- 

186-203.

Regalo á nuestros suscriptores, pág 61.
Riqueza algodonera (La) pág 1 80

Sección de tintes, pág, 3.
Seamos agradecidos, pág. 157.
Sobre el mecanismo Cosserat, pág. 206
Tabla de velocidades, pág. 6.3.
Tejidos bordados (Lappet), págs. 76-105-118-178.
Tejido piqué y tejido alcolihudo, pág 87.
Telar autamático Hattersley, págs. 1 0 1 -1 1 4 .
Talleres de construcción de máquinas textiles, pág. 1 3 7 . 
Toballas de rizo labradas á cuerpo lizos, pág. 147.
Triple tela, pág. 150.
Telar automático cou cambio de canilla, pág. 174. 
Tr.Tusmisiones de fuerza.s, págs. 176-197.
Telar automático si.jteraa «Cosserat» (El) pág. 190. 
Tejido labrado, pág. 215
Una revolución en la máquina Jacquard, 1 5 5 .
Una obra nova, pág. 163.
Una Real Orden, pág. 21!.

___F U ^ D I^ Ó N
j h a o u í n a r i á ^

C A L DERERÍA ~  
C A R P I N T E R Í A

Rosell y Vilalta
Constructores de máquinas y aparatos para tas 

fábricas de tejidos, estampados, aprestos, tintes y  blanqueos.
“ - • • -  ♦♦♦ —

Talleres y Despacho: Carretera Mataré, \6 9  y í7 h -B A R C E L O N A  (S. Martín)

TELÉFONO, 4031

telares mecánicos v auto­
máticos para tejer toda clase 
de materia textil, máquinas 
de llenar Garretes y Gani- 
lias, Urdidores, maquinas de 
Parar con tambores y con 
Galoríferos de aire callente, 
máquinas de Aprestar, Es- 
tricar, Geplllar y te ft ír  las 
madejas, fiidro-estractores y 
Prensas p a r a  escurrirlas, 
Galorífuqos y Aspes para se­
carlas y demás maquinaria 
para la industria textil.

REC AM B IO S  para las M ISM A S

w

Aparatos para Blanquear, 
maqu ñas p ira  laoar y te - 
fíir  Ies f lé i ’ ros, Aparatos 
para cocer los aprestos, m a ­
quinas para Aprestar, Se­
car, üaporar, Chamuscar, 
Ensanchar, Perchar, Teltrar, 
Befinar, Doblar, m edir y 
Prensar los qéncros, Calan­
dras con tres 6 más cilin­
dros, Prensas para enfardar 
y demás maquinarla para el 
acabado de qenei os.

Recambios para
las mismas

PÜEOÍ VEIISE

Telar automático P R I V I L E G I A D O

Nüeuo modelo perfeccionado y simplificado

EN NOESIfiOS TíLLENES ^  POEOEN TllíNSFOñMSñSE LOS OüE
Imprenta de elemento Olivord, Riera de 8aii .luán, 33,—Barco! mía.
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